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LA PREPARACIdN ANTE LA MUERTE EN TORNO A 1300 * 
(Algunos elementos configuradores del .ars rnoriendi- en Occidente, 
En 1538 un autor español, el maestro Alejo Venegas, dio a la luz una breveobra, 
guía para el bien morir, en la que, entre otras cosas, se recomendaba vivir en 
permanente vigilancia a fin de evitar que la muerte *nos coja desprevenidos*.' La 
mayor locura que el hombre puede cometer -añadía- es vivir *en el estado en que no 
querría morir, y el remedio de esta locura no es otro que una buena y constante 
preparación para la muerte.. ' 
Al referirse a los momentos postreros, se abunda en los tres sacramentos que es 
necesario recibir. Recordaba, para ello, ciertas admoniciones de Inocencio 111 en las 
que se establecía un símil entre enfermedades del cuerpo y del alma, paralelo a otro 
entre los médicos que velan por la salud corporal y los dedicados a la salud 
espiritual. 
Penitencia y eucaristía recibían en esta obra un amplio tratamiento. Con más 
brevedad se expresaba el Maestro en torno a la extremaunción que ha de darse, dice 
*cuando ya la vida va declinando y, según la regla de la medicina, al parecer de los 
médicos, según curso natural, es incurable la enfermedad*.' Siguen, por último, 
una serie de consejos -bastante habituales- sobre la forma en que el moribundo 
puede luchar contra las últimas tentaciones. 
Algunos años más tarde, hacia 1602, en su momento de madurez, William 
Shakespeare, en la escena 5' del Acto 1 de una de sus más celebradas obras 
dramáticas, ponía en boca del espectro de Claudio de Dinamarca el siguiente 
lamento dirigido a su hijo Hamlet: .Segado fui en la flor de mi pecadolsin preparar, 
sin óleos, inconfeso/mis cuentas por hacer, mandadoa juicio/con mis imperfeccio- 
nes sobre mí/ Horrible, horrible, de lo más horrible..' 
('1 Flprevnrc trabaja ronriiniyc putc de la conferencia pronunrirdr el 28 dc pnio cn la Fmilrad 
dc Geoya n c Hiriorlr de 11 Univei,idad de Bucelona ron motivo dr Ir Y111 Srmnni dc Errudwr 
Medtrualrí drdicida 2 -1 a murnc cn la F d d  Mcdti. 
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Alejo Venegas en el terreno de la espiritualidad y Shakespeare en el campo de la 
dramaturgia son dos ejemplos de una simación mental que se vive en los comienzos 
de La Modernidad en relación con el instante supremo de la muerte. Las raíces de 
estos comportamientos hay que buscarlas en los siglos anteriores. 
En este sentido al año 1348 se le ha venido dando un valor auténticamente 
emblemático. A partir de aquí, se ha venido sosteniendo, las posiciones del hombre 
occidental ante la muerte acaban plasmándose no sólo en una conciencia de terribili- 
dad ante el momento supremo, sino también en la creación de todo un verdadero 
sane* para bien morir. 
Que las calamidades que conoció Europa desde mediados del xiv pudieron 
contribuir a reforzar una conciencia catasuofista y de pánicos colectivos que 
buscaba desesperadamente asideros ante el trance de la muerte, puede ser en líeas 
generales una opinión correcta. Sin embargo, el caldo de cultivo se había estado 
fomentando en el período anterior. 
El año 1300 -aunque resulte siempre demasiado convencional el remitimos a una 
fecha concreta- no está, junto a las circunstancias y acontecimientos que le rodean, 
exento de valor ni mucho menos. 
El cuadro mnoLígK0 de unu jnuwa? valoración 
En los años centrales del siglo ~ 1 1 1 .  y siguiendo el esquema de las grandes 
Summas medievales, el dominico Vicentede Beauvais redactó una magna y popular 
obra que había de tener enorme impacto en el futuro: el Sperulum maius. La 
segunda parte, dedicada a la morai, recogía en algunos de sus pasajes una serie de 
reflexiones sobre la forma en que el cristiano debía prepararse para la muerte cuya 
llegada era siempre inopinada e incierta. La incertidumbre procedía de una serie de 
circunstancias: del status, ya que la muerte puede venir en buena o en mala 
simación, en caridad o fuerade ella, en la juventud o en la vejez, en la riqueza o en la 
pobreza. Incertidumbre también en función del lugar o el tiempo en que se pro- 
duzca. E incertidumbre, en definitiva, en virtud del modo o del género que puede 
adoptar. 
Por todo ello, Vicente de Beauvais hace hincapié en la necesidad de una buena 
preparación, que se asimiia a una serie de situaciones o, mejor, a los comportamien- 
ros a seguir por diversas condiciones sociales! 
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Así, ante la muerte hay que actuar de forma previsora, acumulando méritos, de 
la misma forma que el mercader acumula mercancías para acudir a las ferias, o los 
hombres pmdentes acumulan sus bienes para sobrellevar sus necesidades y las de 
sus familiares. Ante la muerte hay que estar preparado también como el siervo que 
devuelve al señor el peculio que le encomendó. Ante la muerte hay que estar 
prevenido como los guerreros que tienen que estar siempre vigilantes frente a las 
asechanzas de los múltiples  enemigo^.^ b" Ante la muerte hay que tener una prepa- 
ración semejante a los ministros que esperan a su señor. Y, en definitiva, ante la 
muerte se debe tener una preparación parecida a la de las esposas que esperan para 
contraer nupcias. 
Forzando quizás algunas interpretaciones de pasajes escriturarios, Vicente de 
Beauvais está trazando (¿de forma quizás no excesivamente consciente?) una ima- 
gen de la muene frente a la que -por mor de su igualitarismo- las diversas categorías 
sociales han de estar preparadas. Los ministros (que figuran en San Lucas como 
siewos de la casa del Señor) pueden ser asimilables a los miembros del estamento 
eclesiástico que desempeñan diversas funciones. El cuadro sociológioco clásico 
-guerreros, campesinos y eclesiásticos- se encontraría aquí matizado con la inclu- 
sión de una nueva categoría surgida de la propia dinámica social del Occidente: los 
mercaderes; y una particular referencia a la mitad de la población constituida por 
rn~jeres .~  
Unos años después de producirse la muerte de Vicente de Beauvais (1264) se 
convocó el segundo conciliode Lyon: el 60 1274 ha pasado a considerarse como un 
momento *bisagra% de la historia europea, siempre de acuerdo con unos criterios 
eminentemente efectistas! En cualquier caso, para el tema que nos interesa ahora 
esta fecha tiene su interés, ya que en esta magna asamblea eclesiástica, griegos y 
latinos se pusieron de acuerdo en la consideración sacramental de la unción de 
enfermos como imponante medio de preparación ante la muene. 
El 1300 tieneun profundo significado también. Es el momento en que Bonifacio 
VI11 instituye el Jubileo para -todos los que siendo penitentes sinceros y was haber 
confesado sus pecados visiten respetuosamenre las basílicas de San Pedro y San 
P a b l o ~ . ~  El Papado acordaba, así una indulgencia plenaria (plenissima venlapecca- 
torwm) que tenía el valor de una remisión de los pecados hasta entonces sólo 
otorgada con motivo de una cmzada. Para Le Goff, Roma lanzaba una especial 
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S U S ~ ~ N C ~ Ó ~  del Millenium estrictamente controlado desde la cúspide del poder 
eclesiástico? 
Resulta trivial entrar en consideraciones sobre el fracaso *final* de la obra de 
Bonifacio VI11 como político o, incluso, como Papa. El hecho a considerar en este 
momento es que el Pontificado, con su gesto, estabacontribuyendoacrearwdauna 
filosofía sobre el *aligeramiento de equipaje. del pecado para todos los cristianos 
con vistas a un hipotético paso de esta vida a la otra. La filosofía del año jubilar va a 
ser un logro inamovible aunque, a la larga, se pueda convertir también en arma de 
doble filo. 
En cualquier caso, lo realizad6 en 1300 y, también hay que decirlo, en los años 
anteriores, va a marcar profundamente las actitudes ante la muerte en el mundo 
occidental. El valor del período anterior a la gran catástrofe demográfica de 1348 
resulta absolutamente incuestionable. Las actimdes ante la muerte y la preparación 
para el momento supremo admite a lo largo de estos momentos (como lo admitirá en 
la Modernidad) la existencia de dos planos: el de una preparación a largo plazo, 
una vigilancia continuada que obras al estilo del Contemptus Mundi contribuyeron 
a potenciar.'O Y, en segundo lugar, el de una preparación en el momento decisivo, 
que propiciará el desarrollo de un conjunto de gestos y ritos que, en torno a 1300 
adquieren unos perfiles bastante definidos. 
Hacia una totalsanamentalizadn de La vida.. . y de La muerte 
El término sacramento fue reservado para aquellos signos sagrados cuya institu- 
ción se atribuía a Cristo y eran fuente por ellos mismos de la gracia (ex opere 
operato)." 
El aparato eclesiástico, que fue consiguiendo a lo largo del Medievo un cada vez 
más consumado encuadramiento de la sociedad cristiana, encontró en el monopolio 
de la administración de los sacramentos por parte de sus ministros un instrumento 
de extraordinario valor. 
El período que tiene en 1300 su eje cronológico, conoció una consolidación de 
esta idea. No era sólo la convicción de la jerarquía eclesiástica en torno a este 
principio. Era también, como contrapartida, el repudio de ésta frente al cuestiona- 
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miento de la práctica sacramental, considerado como la muestra más palpable del 
desviacionisrno doctrinal. 
En efecto, si algún elemento ~ teológico~ ha habido común a las disidencias 
heréticas, este ha sido la contestación frente a todas o, al menos alguna, de las 
prácticas sacra menta le^.'^ 
Los polemistas católicos, desde fecha muy temprana mostraron un extraordina- 
rio interés por la defensa de éstas, especialmente en los momentos en que -por la 
captación de amplias capas sociales para la herejía- la unidad de la Iglesia Romana 
parecía más en peligro. 
Antes de 1200, Alain de Lille se manifestó como un profundo y, desde su 
perspectiva de debelador de la herejía, razonado defensor de los  sacramento^.'^ 
En otros casos se procedió de una forma bastante más primaria. 
Así, el cisterciense Pedro de Vaux-de-Cernay, uno de los más duros críticos del 
catarismo que, paradójicamente. dio una versión auténticamente xmaniqueam del 
enfrentamiento entre católicos y heréticos, presentó de una forma auténticamente 
caricaturesca el problema. De los albigenses dirá que tienen por nulos todos los 
sacramentos, dando particular énfasis a la ridiculización que los hereticos hacían del 
bautismo y la eucaiistía. Pero hace también algunas observaciones sobre los otros 
cinco sacramentos que, a su juicio, eran tenidos por los heréticos como cosas 
triviales, cuando no -en el caso del rnatrimonio- pura prostitución." Tales asevera- 
ciones de Pedro des Vaux-de-Cernay constiwyeron una de las coartadas para la 
durísima represión desatada contra la herejía, de la que tan cumplidamente dio 
cuenta este autor. 
Siglo y medio más tarde (a mediados del x~v), en diversas obras se seguía 
manteniendo la idea de que hereje era aquel que, entre otras cosas -no acepta la 
doctrina romana en materia de sacramentosm." 
La defensa de la Iglesia en lo que se refiere a los sacramentos se debió de 
desarrollar también en otro frente: el que integraban aquellos que los identificaban 
con sortilegios, tal y como se recoge, por ejemplo, en el Concilio Rotomagense de 
1 3 7 1 . ' 6 .  
Aunque en distintas ocasiones no se descienda a detalles concretos, bastan estas 
observaciones para ver hasta qué punto la práctica sacramental podía ser objeto de 
- .  
las más encontradas interpretaciones. 
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A lo largo de la Plenitud del Medievo, la Iglesia Romana y sus agentes institucio- 
nales insistieron en fijar el valor de los sacramentos y, en su caso, la periodicidad de 
recepción. Aquí, el papel de Inocencio 111 fue clave al estipular en el canon 
Utriusquesexusdel IV Conciliode Letrán que todo fiel había de recibirlacomunión 
y confesar sus pecados al menos una vez al año." 
Los textos de los grandes teólogos a través de sus sistematizaciones. las legisla- 
ciones canónica y civil y la propia literatura orientada hacia el campo de lo que 
generalmente conocemos como espiritualidad, contribuyeron a crear este clima. En 
último término, la divulgación de algunos manuales en los que se exponían unas 
normas para la administración de los sacramentos y las virtualidades de éstos, 
coadyuvaron en edificar un ambiente que, en ocasiones, distaba de ser óptimo 
incluso a niveles de la propia jerarquía eclesiástica. 
a) Dentro de los grandes maestros de la teología, Santo Tomás habló de la 
necesidad de aplicar remedios al hombre que pudieran transmitir el beneficio de la 
muerte de Cristo. Tales remedios debían ser los sacramentos. 
En una línea similar a la expuesta en obras anteriormente mencionadas pero que 
tenían una misión muy primariamente polemizadora, el Aquinatense hizo una 
encendida defensa de los sacramentos y de sus signos visibles frente a los herejes 
<cuyo intento es suprimir todas las cosas visibles de los sacramentos de la Iglesia. Y 
no hay por qué admirarse pues estos mismos son quienes piensan que todas las cosas 
visibles son naturalmente malas y producidas por un autor malo ...N. Ataque claro 
contra el catarismo que concluye con una defensa de las cosas visibles que aprodu- 
cen la salud espiritual, no por su propianaturaleza, sino por la institucióndel mismo 
Cristo, por la que consiguen su poder inst~mentalrn!~ 
b) La legislación civil, que incorporó gran número de disposiciones canónicas, 
reflejó fielmente este espíritu. 
Un ejemplo puede ser ilustrativo: el de la producción legislativa alfonsí, en 
donde el Rey Sabio deja un amplio margen a la explicación de los sacramentos. 
En el Setemrio se hablará, así, de las siete virtudes que el hombre gana al recibir 
cada uno de los sacramentos: lavar el pecado, confirmar al lavado, castigar los 
yerros, confirmar a los flacos de voluntad, dar seguridad a los buenos, mostrar por 
dónde el hombre ha de encaminarse rectamente hacia Dios y hacer ganar d hombre 
bien en este y en el otro mundo.I9 En Las Partidas, a su vez, se tomará la recepción 
de los sacramentos de la Iglesia como condición imprescindible que -ha el nome de 
christiano, e es acabado ~hristianom.~' 
C) A nivel estrictamente literario D. García hablaría de una Jemsden moral 
edificada sobre los siete sacramentos: el bautismo con un poder de conversión, la 
17. M A N S I : ~ ~ .  cit. t. 22, coi. 1W7-1010. 
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20. Lar Sic-tePnrridnl, Ed. G. LOPEZ. Pvtidt primera, Tit. ilii. Introducción. Madrid 1655. 
penitencia con un valor reconciliador, la confirmación como fuerza de reafirma- 
ción, el orden y el matrimonio como instrumentos de ennoblecimiento, la eucaristía 
como medio de fonalecimiento y la extremaunción como símbolo de triunfo?' 
Siglo y medio más tarde, el Arcipreste de Hita se manifestaría de forma similar al 
atribuir a cada uno de los sacramentos un valor especial frente a distintos vicios: el 
bautismo contra la codicia, la-confirmación contra la soberbia, el orden sacerdotal 
contra la avaricia, el matrimonio contra la lujuria, la penitencia contra la ira, la 
eucaristía contra la gula, y la extremaunción contra la envidia." 
d)  Sin duda más efectividad tendrían aquellos textos redactados conel objetivo 
específico de explicar el sentido de los sacramentos y referir, en su caso, las 
ceremonias que habían de acompañar en su administración. 
En un lugar de honor figuraría la Summa de Poenitentia, también conocida 
como Summa de casibus conscienciae, concluida hacia 1229 por San Raimundo de 
Peñafon. Los dos primeros libros hacen referencia a los pecados contra Dios y el 
prójimo. El tercero se remitirá a los sacramentos y, en especial, a la penitencia. 
Tomándose elementos del Demeto de Graciano, Raimundo elaboraría un texto 
con una enorme proyección en la Europa de su tiempo. En él, se ha pensado, se 
inspiraría Vicente de Beauvais para su Speculum dominale. En Paris sería utilizado, 
desde 1286, como libro de texto. Y servirá de base para obras posteriores, como las 
Summas de  confesores debidas a las plumas de Juan de Friburgo y Buscardo de 
Estrasburgo. Extrayendo su susrancia se redactarían, rebasando incluso las fronte- 
ras del Medievo algunas Summulrre de Summa Raymundi llamadas a tener un gran 
éxito?' 
Dentro del ámbito también hispánico, Pedro de Albalat publicaría a mediados 
del siglo xirr una Summa Septm Sanamentomm dirigida a los eclesiásticos de la 
archidiócesis de Tarragona." Y con un sentido que se ha considerado más cientí- 
fico, el obispo de Valencia Ramón Despont redactaría un Tractatur de Sanamentis. 
en  cuyo prólogo se lamentaba el escaso interés de su iglesia por las constituciones 
sinodales. En el resto de los lugares las cosas no deberían ir mucho mejor a estas 
alturas según opinión de Linehar~?~ 
Hablar de una sacramentalización de la vida, aunque sólo sea a nivel gesnial, 
conlleva hablar de una sacramentalización también de la muerte. En torno a 1300 
sus perfiles están casi totalmente definidos. 
Se ha insistido por parte de algunos autores, en que, a partir de la tercera 
generación de cristianos, se insistió en la mayor gravedad de la mueneespirinial-la 
producida por los pecado* sobre la muerte biológica. Desde la Epístola a los 
21. D. G A R C ~ A :  Plantu,  Ed. M .  A r o ~ w ,  pág. 402-403. Madrid 1943. 
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24. P. H. LINEHAN: .!a Iglesin espizñolay clP@ m elssgb xlrr, pág. 64. Salmanca 1975. 
25. ibid. pág. 86-87. 
Romanos se había venido ya advirtiendo a los creyentes que .están muertos ya al 
pecado, sumergidos por el bautismo en k muerte de Jesucristo han sido sepultados 
con él y confían en tener una nueva vida con Cristo resucitado que, en &o caso, 
empieza más acá de la línea de la muerte; es más, debe empezar ya, si la iínea 
biológica de la muerte ha de ser superada. 
Ello tenía una contrapartida que -como ya hemos advertido anteriomente- 
los ideólogos del Medievo se complacieron en reiterar: el hombre debería vivir en la 
forma en que-decía Vicente de Beauv- no le gustara morir. 
A fuerza de dramatizar el paso del hombre por la vida se procedía a una 
consiguiente desdramatización del trance supremo de la muerte. Ello, sin embargo, 
no fue obstáculo pan que el ritual que acompañaba a la muerte no dejara de ser 
perfeccionado. 
Se ha recordado la dificultad existente para reconstmir una teología de la muerte 
-y de cualquier otro fenómeno habría que añadir- ya que la fe cristiana fue 
durante bastante tiempo objeto vivido por los fieles antes que reflexionado y 
sistematizado a través de conceptos, pasos teológicos o representaciones 
sintéticas." Sin embargo, con el discurrir de los años, entre Dios y el difunto se 
fueron instalando una serie de personajes y de rituales cada vez más pre~isos.'~ Los 
ministros de la Iglesia y sus instrumentos institucionales fueron rellenando las 
posibles lagunas. Los textos antes mencionados hacen pensar que, hacia 1300, esta 
labor estaba ya casi consumada al menos a nivel teórico. 
En efecto, el perdón se obtiene de Dios a través de sus intermediarios (la Virgen 
y los santos) en el cielo. Y en la tierra será la Iglesia como administradora de los 
sacramentos quien acabe ocupando un lugar del todo imprescindible. 
Los rituales ante la muerte, van conformando todo un tipo de literatura religiosa 
que cobra enorme fuerza en la transición de la Plena a la Baja Edad Media. Algoque, 
a escala reducida, reproducía los esquemas generales de la práctica sacramental en 
sentido lato. 
Hace ya algunos años, Dimas Pérez Ramírez hizo una recopilación sistemati- 
zada de ceremoniales y recomendaciones de la Iglesia cara a los  moribundo^.'^ Más 
recientemente otros autores han insistido en estos extremos. J. Avril ha recordado 
algunos modelos de pastoral de diíuntos: los recogidos en los estatutos de Angers de 
1225, los de las sinodales de Cambni de la segunda mitad del siglo Xiit ,  o los 
incluidos en los estatutos de Saint Malo de 1360?O Michel Vovelle, por su parte, ha 
26. H. VORGRIMLER: Elrnsf&noantr la m x m e  p á i  62-63. Ba!celonz 1981. 
27. D. SICARD: La Iitvrgie de & mon &m I>Egl;x tme des ongtnn n & rcfomr urrolxngienne. 
pág. 248. Munrter 1978. 
28. Ibid. pág. 414. 
29. D. PEREZ RAMIREZ: .Las últimos .wxilior apiinirles en la liturgia del siglo xiii a rravcs de los 
concilios., en Revista erpaioh de feologk 19M, pág. 430. 
30. J. AVRIL: .La parromle des malades er des rnouirnts au xil e< XIEI  sikles.. en De& in the 
Middle Ages pág. 96. Lovaina 1983. 
citado otros rimales de moribundos como el del obispo Enrique de Breslau entre 
1302 y 1319.)' 
Estos dos últimos autores llegan a la conclusión de que el celo en la aplicación de 
las normas estamidas no debería ser muy grande. Vovelle cree que estaríamos 
más cerca del ideal de los clérigos que de la práctica habimal de los laicos. 
Entre estos últimos, sin embargo, convendría saber hasta qué punto cabría, a 
esta almra, establecer diferencias entre las minorías dirigentes y la masa. 
Entre las élites, al menos, se estaba extendiendo la costumbre de poner en paz al 
moribundocon los suyos, de reparar entuertos, de dar a la Iglesiaalgunos bienes ... 
Esta práctica se acosmmbra a relacionar con la difusión del testamento, reco- 
mendado en el concilio de Narbonade 1227,'"b'9 en el concilio de Albide 1254, en el 
sínodo de Tarragona de 1254; o en el sínodo también de Tarragona de 1291 en 
interés de causas piadosas?' Pero el testamento tardaría aún en tener la partida 
ganada salvo, se ha recordado, en el Mediterráneo en donde la práctica a fines del 
xi11 estaba ya avanzada." Testamentos de otro tipo, como el de San Luis y el de su 
primo San Fernando acabarían por ingresar en una auténtica mitologia política. En 
la misma medida en que el de San Francisco se había de convenir en importante 
punto de referencia de la espirimalidad mendicante. 
Por razones expuestas a todos los niveles, la penitencia administrada a los 
enfermos ocupa un papel clave en las preocupaciones eclesiásticas. A lo largo del 
siglo xrir la absolución de forma indicativasustimye a ladecarácter deprecativo tal y 
como se estipula en el concilio de Londres de 1268 o en el sínodo de Nimes de 1284. 
En el concilio de Roffiaco de 1258 se habla incluso de la posibilidad de absolución 
del excomulgado que, por él o por otra persona, haya dado satisfacción a su 
adversario. En el sínodo de Nimes se aDunta incluso aue la ~enitencia la haea el 
.. 
enfermo solo en el momento de sanar. Ideas que Raimundo de Peñafon, el concilio 
de Constanza y Bartolome Osciense atribuyen a Teodoro de Canterbury." 
La recepción de la comunión por el moribundo conectaba por una parte con las 
antedichas disposiciones de Inocencio 111. Por otra, con la propia exaltación de la 
eucaristía desde que, a mediados del siglo X I I ~  Urbano IV instimyera la fiesta del 
Corpus Christi. 
La designación de viático en el siglo xrii no está claro aún si sería para la última 
comunión (como se dice en 1284) o para la eucaristía en general." 
Los concilios de diverso ámbito se expresarían sobre la necesidad de administrar 
31. M. VOVELLE: b monetl'Orridmt& 1 3 W n ~ r p u n .  pág. 70. P& 1983. 
32. Ibid. pág. 70. 
32 bis. P. C. TIMBAL: *Les legs pieux &u Moyen Age.. En Ln mannu Mqycn Agep. 24. Str~bourg 
1977 
.s... 
33. Ibid. pág. 71-72. 
34. Ph. ARIES: EswU ~url'hUfotr~ de In man en Ocdrnt du Moya Agc a nor jourr, pág. 91. París 
1975. 
35. D. &RE2 RAMIREZ: Ob. cit. pág. 397-398. 
36. Ibid. pág. 406. 
este sacramento en los momentos supremos. Así, en 1302, el concilio de Peñafiel 
dispone que sea administrado a aquellos arrepentidos de corazón y confesados que 
soliciten el cuerpo del Señor, especialmente los que -están a punto de partir de este 
siglo al eterno*.)' 
La unción de enfermos, gesto f i l a n t e  ia muerte: fuenasprecurroras y contexto 
En los últimos años, Philippe Aries sosnivo que, a partir del sigio~111 seprodujo 
un proceso de clericalización de la muerte en el Occidente, que duraría hasta 
nuestro La in~tiniciondiz~ión de los últimos auxilios espirituales, y parti- 
cularmente de la extremaunción, ~0nStiniyÓ un factor de peso en el proceso. 
A este sacramento se le conoció por algunos nombres populares: en la Edad 
Media se hablaba del -dorrnientium exitium:. (sacramento de la muerte de los 
 durmiente^).'^ en el Concilio de Trento se utilizaría la expresión de aSa~raInennim 
exeuntium* (sacramento de los que parten).* 
El bautismo suponía la entrada en la vida de la Iglesia al poco de la entrada en el 
mundo. El cristiano salía de ambos a travis de otro sacramento: la exrramaunción, 
que lo era el de la partida hacia Dios y que simbolizaba la culminación de la obra 
purificadora de la penitencia. Entre el bautismo y la unción final se iba escalonando 
la recepción de los restantes sacramentos como un progreso continuo de vida en 
Cristo." 
¿Hasta qué punto en tomo a 1300 el proceso de consolidación de la unción final 
se podía considerar como definitivo? 
Para llegar a una auténtica valoración del fenómeno será necesario, en primer 
lugar, en sumario balance del significado de la unción en los inicios de la tradición 
- judeo-cristiana. En segundo ]u&, ver su proyección a lo largo de los siglos. Y, en 
último término, calibrar el grado de aceptación y de reservas mentales que este 
sacramento pudiera tener en torno a la fecha indicada. 
En la tradición escriniraria " la unción significaba la transmisión del poder, de 
la santidad, de la autoridad divina." 
37. =JADA u RAMIRO: Cokmón de E I Ú M ~ c I  y de todos los condior de h Iglrria de Erpañn y 
Amé+#, t. 111 pág. 436 Madrid 1851. 
38. Ph. ARIES: L'hommcdwanthmonpig. 161. París 1977. 
39. Ibid. pág. 31. 
40. M .  M. PHILLPON: LOS rimnmentor cnIn v i d a & t k ~  pág. 343. M d n d  1980. 
41. Ibid. pág. 350-1. 
42. H .  OBERMAER. G. ZIELER. K. SPEIDEL y K. VOGT: Di-M& BíbIM rnn~i11. voz. unci6n. 
pág. 328. Bvcelona 1975. 
43. .Puesto que yosoy el Sefior, vuestro Dios, sed santos pucí que yo soy unto-. Lev. 11.44. 
Pero, dentro de este esquema general, la unción podía tener muy variados 
significados: puede ser signo de alegría; * signo de conocimiento; manifesta- 
ción del cuidado de la belleza; forma de solemne recibimiento de huéspedes." 
Pero, sobre todo, la unción tiene dos significados que se van a proyectar con 
extraordinario éxito en el futuro: la unción de enfermos y la unción real. 
Esta última parece encuadrable en la unción de distintos objetos y personas: los 
sumos  sacerdote^:^ los sacerdotes,lo los profetas?' los utensilios de culto." 
La expresión Mesías, que equivale a las de Ungido y de Cristo " se utilizaba 
desde epoca temprana para sacerdotes, profetas y reyes." La realezaen Israel tenía, 
así, un sentido en su origen más sacra1 que político. El rey, como ungido del Señor 
no reinaba más que en virtud de ser el signo e instmmento del único reino 
divino.15 En los Salmos, el rey mesías es una prefiguracióndel rey ideal que habíade 
realizar el reino de Dios sobre la tierra.% 
La unción de los monarcas en algunos Estados del Occidente europeo en la Edad 
Media se encuadra dentro de unos procesos de dignificación que no es al caso 
analizar en este trabajo pero que, en cualquier caso dan un tono de sacramentalidad 
a las funciones regias?' 
44 .Por eso te ungió Dios, el que es Dios niyo. con olm de alegría, con ventaja sobre todos r u s  
iguales.. Sal. 45.8. 
45. <Y la unción quede el recibisteispermaneccen vosotros. l. Jn. 2.27. 
46. Est. 2. 12 Y Rut. 3.3. 
47. .No ticn/ni esdavaotracosaen sucasaqueun codeaceitc panungirmen. 2. Re. 4,2. .Tu no 
has ungido con oleo mi cabeza, y esta ha demmado pe r r  mes sobre mis pies. Lc. 7,46. 
48. .Desde la olanu del ~ i e  hasu la coronilla de h cabeza no hay en él cosa sana. sino heridas v 
cardenales y 11. c8rrompid;que no h. sido curda, ni vendada, ni ;uavizdn con aciiter Is. 1,6. i, 
sobre todo: u enfermo alguno de vo~oms? ,  líame a los presbíteros de la Iglesia y oren por 61, 
ungiéndole con óleo en el nombre del Señon. St. 5.W. 
49. .Y demmvás sobre su cabeu el oleo de Ir conssgración, y con este rito será conssgado.. Ex. 
29.7. 
50. .Y tomando de L sangre que habrásobreel d u r  y del ole0 de LCO-gració, rociar& a Aamn 
y sus vestiduras. Y así quedarán consagrados ellos con sur ommcntos.. Ex. 29.21. 
51. Caso de EILeo: .Y r Jehu, h i  de Nmsi. le ungir& por rey de Israel, y ungir& umbien a 
Eliseo, hijodeSaíat, naninlde~hhe~la,por~mfn.rucerornryo~. 1. Re. 19, 16. 
52. En distintos textos. Ex. 30.23-33 y 40,9. Num. 7,lO. 
53. Cf. L. BOW~R:  Ob. cit, pag. 443. 
54. Uno de los pasajes mas sipifictuvor es efde: .Mañana a esu misma hon  teenvilrCun hombre 
de  la riernde Bcnjunin y le ungiras.. 1 b. 9,16. 
55. Tal y comoxrrcogepmLun&óndeSaulporSunucl. 1 h. 8-9. 
56. Pmiculumente en los Salmos 2, y 110. 
57. Sobre esta problemáuca se recogen imporuntes zpomcioncs en una de las c l i r i c ~  obras de M. 
BLOCH: Les mi thaumnturgcr. EtudrrxrLuir~nciwmaf~~el<~tmb~¿~ kpuirannroy<llepawio<IUr- 
ment en France et en An b tme ,  de la que recientemente (1983) re ha hecho una nueva edición con un 
p ~ i a c i o  de/. L-S. &a el clloespecífiummtc hispánico, A. BARBERO: .El pensamiento politico 
vaigodo y as rimem unciones regias en L Europa Medirval.. en Hkp~nin 1970. Recientemente esre 
mismo autc r k abundado en temas ~Milues  en .Los sintomas es añoles y 1. lírica religiosa de 
Carlomagno.. En Enk España ~ed~vall~~rtvdiordrd2ado1alpo~10~~. ~ngePfennrih'ufiez, t. 1. 
Madrid 1984. La segura existencia de unciones r& S frndes del siglo nl en la Espsña visigda 
convinieron a este Estado en el adeluiodo m r o p  de esre tipo de ceremonias sacnlizadoras del pdrr 
real. 
¿Cómo se fue abriendo paso la sacramentalidad de la extremaunción hasta llegar 
al entorno del 1300? 
En algunas obras en las que se ha trazado la trayectoria general de este 
proceso se ha fijado una primera etapa que discurriría desde los orígenes apostó- 
licos (fórmula de Santiago antes mencionada) hasta la época carolingia. El testimo- 
nio más antiguo se acostumbra a considerar la Traditio de Hipólito de Roma, 
muerto en el 235. Su coetáneo Tertuliano no fue muy explícito en este tema, como 
tampoco otro autor un siglo más moderno: Hilario de Poitiers. Inocencia 1, que 
gobernó la Iglesia entre el 402 y el 417 y contribuyó a afirmar la idea del primado 
romano h e  autor de una serie de cartas en las que hacía algunas aclaraciones sobre 
cuestiones de doctrina eclesiástica. En ladirigida a Decencio de Gubio " habla de la 
extremaunción como algo que, a falta de obispo e incluso de presbítero, puede ser 
administrado por cualquier laico. En los sermones de Cesareo de Arlés vuelve a 
tocarse el tema y, San Eligio de Noyon (muerto a mediados del siglo VII) recuerda 
que, en peligro de muerte, no debe de llamarse al hechicero, sino que, después de 
recibir la eucaristía, se ha de hacer lo propio con los óleos.@ 
Después del 700, Beda el Venerable se remitirá a lo dicho porsantiago; Jonás de 
Orleans, en pleno Renacimiento Carolingio hará lo propio. En este período tam- 
bién, Hincmar de Reims hablará del ordo de la reconciliación, representado por la 
penitencia, diferenciado del ordo de la unción de enfermos que debe ir acompañado 
de las pertinentes oraciones para tal necesidad."' La unción en estos momentos es 
una ayuda para el bien morir que se logra, esencialmente, por la penitencia y la 
eucaristía. 
Righetti ha sugerido que reiteraciones como las recogidas a través de testimonios 
de estilo de los de Jonás de Orleans hacen pensar en una devaluación de la 
ceremonia." Sin embargo, a principios de la centuria siguiente, en tiempos de abad 
Reginón de Pnim la extremaunción se iba asimilando a la penitencia pública. Dado 
que las exigencias impuestas al ungido serían similares, los recelos en torno a la 
recepción del sacramento empezarían a cundir. Otras circunstancias parecen coa- 
dyuvar a la confusión: los recursos a ciertas prácticas mágicas y la propia negligencia 
de muchos clérigos."' Rebasado el año Mil, diversos testimonios hablan de una 
equiparación de la unción w n  otros sacramentos como la penitencia y la 
eucar i~t ía ,~  pero se cree que en el siglo XII, estaría su administración más descui- 
58. Entre otros. M. R I G H E ~ :  Hitollrl de h liturgia t. 11. Madrid 1956. M. N~COLAU: Ln u n d n  
de enfermos. Estvdio hirtónio dogmamatiCo. Madrid 1975. B. P O S C H M A ~ :  Pcnitence et onawfion des 
nxrhder. Psris 1966. 
59. M. RrGnErn:  Ob. cit. pag. 883. 
60. Ibid. pag. 885. 
61. M. NICOLALI: Ob. cit. pzg. 59. 
62. M. R I G H E ~ :  ob. cit. pag. 889. 
63. J. AVRIL: ob. cit, pa@ 90-91. 
64. M. NICOLAU: Ob. cit. pag. 81. 
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dada que en la época carolingia.15 A pesar de ello algunos autores, como Hugo de 
San Víctor, la incluían entre los siete grandes sacramenws, y reservaba su adminis- 
tración a los sacerdotes, con lo que reforzaba su sacramentalidad. 
Muchas veces, sin embargo, la unción de enfermos no tiene el valor de un 
sacramento, sino de simple sacramental. El aceite no se administraba en este caso 
por aplicación externa, sino que era ingerido por el enfermo, tal y como se expresa 
en distintas vidas de santos." En el caso hispánico disponemos de un buen ejemplo 
literario: el referente a la muerte del Cid de quien se dice que -tomó de aquel 
bálsamo et de aquella mirra quanto una cuchar pequenna, et mezclola con del agua 
en la copa, et beuiolo*P7 Sin embargo, unos años más tarde, don Juan Manuel 
habla de una unción externa del héroe: -e mandó que1 ungiesen el su cuerpo con 
bálsamo e con mirra* (Se había llegado en el período que media entre estos dos 
textos a una más perfecta institucionalización de los gestos externos de la unción de 
enfermos? ¿Puede ser ésta lacausa de la distinta redacción?. Diferencias similaresen 
fuentes de otros lugares pueden abonar esta hipótesis. 
Aunque las referencias de algunos de los autores antes mencionados (vg. Nico- 
lau) al período que va de Inocencio 111 al concilio de Florencia son escasas - e n  
algunos casos un par de páginas- cabe pensar que la regulación de la extremaunción 
como último auxilio al enfermo en torno al 1300, se presenta de forma patente. 
Los distintosplanos testimoniales de (a unción de enfermos 
Los textos del período en que nos estamos centrando insistieron en una panicu- 
lar simbología y valoración para cada uno de los sacramentos. Posiblemente la 
unción de enfermos no fuese el sacramento más favorecido, pero ello no obsta para 
que mereciera una serie de consideraciones que conviene analizar en una serie de 
planos tal y como, en líneas generales, hemos expuesto para el conjunto de los 
sacramentos. 
a) En primer lugar, los formularios para la administración de sacramentos, 
portavoces en más de una ocasión de una  filosofía^ particular: 
En los extractos que se hicieron sobre la obra de San Raimundo de Peñafort, el 
espacio dedicado a la extremaunción era muy reducido: un par de páginas.19 Así 
. .. Las folior 164 a 166 de Ii S~mmuia  RnUnvndi reptcm Snnnmrnta ecclesiartinr. Ed. 
GIRAULT. Paris 1527. 
Ed. BLE- 
Arnbrosio 
como la penitencia-dicen este autor y sus compendiadores-es el remedio para los 
pecados mortales, la unción final lo es para los veniales. Abundando en la institu- 
fión de este sacramento por Cristo, se isiste en que sólo debe ser administrada a 10s 
enfermos en caso de peligro de muerte. Se excluye de su recepción al guerrero que 
entra en combate, al peregrino y al navegante, ya que para ellos la muerte es 
producto no de defecto de naturaleza sino del evento de la fortuna. Tampoco -se 
insiste- debe ser administrada al niíio por no haber contraído aún enfermedad 
e~pir i tual .~  
Pedro de Albalat, en la antes mencionada Summa Septem Sacramentorum 
dedica también un escaso espacio a la unción de enfermos, diciendo que se adminis- 
tra in extremis laborantibus. Completa esta observación con una serie de indicacio- 
nes -rutinarias ya para estos años- para la conservación del oleo, administración 
gratis a los enfermos, conveniencia de que los sacerdotes dispongan de un libro de 
instrucciones, y la posibilidad de los esposos de poder acceder carnalmente a su 
cónyugue en caso de sanar después de recibido este sacramento." Extremo éste 
que, por distintos motivos, se reiterará en distintos testimonios y circunstancias. 
Un tercer autor -también vinculado al medio hispánico como los dos 
anteriores- el obispo de Valencia Fray Ramón Despont recogió, en las antes 
mencionadas constituciones sinodales de 1296 una referencia breve -no supera las 
cinco líneas impresas- sobre la extremaunción. Prefirió, por el contrario, volcarse 
en otro sacramento que consideraba mucho más importante para la salud del alma: 
la penitencia." 
b) La extremaunción y los textos literarios. (Un intento de popularización del 
sacramento? 
Entre mediados del siglo XIII y mediados del XIV, algunos testimonios literarios 
abundaron en el valor de la unción de enfermos. Se trata de textos bien correspon- 
dientes al terreno de la espiritualidad estricta; bien con un signo más o menos 
moralizante, o bien difícilmente ubicables por su carácter eminentemente 
miscelánico. 
Vicente de Beauvais en el libro VI11 del Spenrlum hirtoMle dedica un capitulo 
entero - e l  5% a la extremaunción. Junto con la confirmación -pauta similar a la 
de otros autores de la época-- es el que menos atención le merece. Se instituye 
--dice- para remisión de los pecados y alivio de la enfermedad corporal. Se 
considera dañoso no administrarlo por causa de miedo o negligencia. No imprime 
carácter por ser complemento de la penitencia que tampoco lo imprime. Sin 
70. Ibid. fol. 164 r. 
71. Pedro de ALBALAT: Summ Seprem Zlmamenton<m Ed. de P. LINEHAN, en H q n k  Zlnn 
1969, p 2 ~ .  9 1  14. 
72. Recogido por J. SANCHIS IVERA: . k r a  1. historia del derecho ecleriirrico v*lentinos, en 
Analena Sacra Tarrnconensk 1934, ptg. 135. 
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embargo, por tratarse de un sacramento de consumación, tiene más dignidad que 
aquellos que son simplemente de iniciación." 
A caballo entre los siglos x i i i  y XIV, Ramón LIull dejó varios testimonios 
-algunos de ellos extraordinariamente bellos- en torno al sentido de la 
extremaunción. 
En sus Proverbis se hacen, siguiendo el esquema aplicado a los más variados 
temas de índole espiritual, un conjunto de veinte consideraciones sobre las virtudes 
del sacramento." Para Ramón, si el bautismo es laentradaen la fe " la unción final 
supone la última prueba que el hombre da de su fe. Simboiización, en definitiva, de 
la sacramenralización total de la vida del cristiano que antes hemos apuntado. 
En Doarim pueril, Llull presenta la unción de enfermos como la reafirmación 
de los sacramentos anteriores y significa la unción de Cristo tomada en la cruz por 
su preciosa sangre. Siguiendo las pautas antes indicadas, se recomienda recibirla 
después de confersar, comulgar y hacer testamento .y todas aquellas cosas que un 
hombre debe ordenar para recibir la muerte*." 
En otra de h s  obras del polifacético mallorquín, Horas de Nuesna Señora, se 
dice que la extremaunción se recibe en la hora de la muerte para, de forma resumida, 
pedir perdón por todos los pecados cometidos. Se hace referencia a las panes del 
cuerpo con las que se ha pecado aunque, como contrapartida, se hable de las 
funciones positivas que han podido cumplir a lo largo de la vida. Así, por ejemplo, 
la boca ha podido pecar al menrir, pero, por orra parte, se ha usado también para 
loar a fa Virgen que, por ello, la unge." 
Por los mismos años en que Ramon Llull acometía su gigantesca obra literaria, 
en Castilla, Sancho IV se convertía, siguiendo las huellas de su padre, en mecenas 
cultural. 
73. En Specnlum historiale pag. 293. Douai 1624. 
74. 1) La extremaunción es L últirm prueba que el hombre da de su fe. 2) Al recibir In 
extremaunción el hombreconfiesapúblicamentc d o s  sus pecados. 3) Liextremauncióneselúlrimo 
acto de arrepentirnirmto de los peados. 4) La extrmaunción es la confirmación dc Ia unción pri- 
men .  5) Así como el bautismo es cl testimonio de In vida, la extremaunción lo es a1 final de 
ella. 6) Sin la cxtremaunción. a la salida de a t e  mundo faiurú el orden. 7) La extremaunción es 
mensaje de vida hituri. 8) Ln extrmaunción constiniye ordenada despedida de esre mundo. 9) La 
extremaunción da tertimonio de los demas sacramentos. 10) La extremaunción de Cristo en la Cruz rc 
efectuócon sangre. a a y sudor 11) Elmrniriocs una extremaunción. 12) No hay extremaunción 
tan excelente como eEtn i r io .  13) Por ltextrermunción se renuevm twios 10s mcritos. 14) Por 1% 
extremaunción quedan sellada todas 1 s  o b r a  que hemos hecho. 15) La extremaunción es la última 
victoria de las virtudes. 16) La extremaunción consuela 81 hombre, a la presencia de b 
muerte. 17) En la extremaunción el hombre da buen ejemplo. 18) LI extremaunción es acto de 
perdón. 19) La extremaunción es camino de paz. 20) La extremsunción llamnn Lor ingeles v aleja a 
os demonios. ProuerbirdeRamon. Ed. S G A R C ~  PALOU. pag. 374-375. Madrid 1978. ~e~roducimos 
inte ro este capiwlo a que constiwye d o  un compendio de los sistemas de valores inculcados -o 
incutcables- acerca d; la prictica sacnment.l. 
75. Ibid. pag. 366. 
76. Doarimpned, vol. 1 de Obres de R«Mn Llrll, pag. 53-54. Palma de Mallorca 1906. 
77. Horas de Nuestra Señorn en O b r a  litermias, pag. 1063. Madrid 1948. 
Bajo pautas similares a las antes expuestas, se considera a cada sacramento 
dotado de unas especiales cualidades, aunque el rey y sus colaboradores, salvando la 
categoría general de .santas melefinas., los agrupan en dos categorías. De una parte 
quedan la eucaristía, el matrimonio, el orden sacerdotal y la confirmación, defini- 
dos especificamente como "melecinas e salud para el &a, para lidiar con los 
pecados e para defender la fe de los enemigos, herejes, judios, gentiles y paganos.. 
De otra queda la tnada de bautismo, penitencia y extremaunción, que marcan la 
entrada, paso y salida del cristiano en la vida. La unción final tiene como misión 
primordial el -sanar de los pecados olvidados e veniales.." 
Unos años más tarde, Juan Ruiz, en su polivalente obra tocaría el tema de la 
extremaunción, como antes hemos indicado, en el contexto de todos los sacramen- 
tos y de sus virtudes específicas. Pero también, con un criterio más Iúdico lo verá 
también en la penitencia del fraile a don Carnal. Tras de la confesión y la absolución 
se dice que -si dende non moriere, quando mijor se siente / que de los casos graves, 
que I'vos distes ungente / Que vaya a lavarse, al rio o a la fuente.." 
c) El plano de la teología: 
El sentido de sistematización que los teólogos dieron por lo general a sus obras 
contribuyó mucho a reducir la posible originalidad de éstas. Incluso podría decirse 
que -cara a los sacramentos en general y a la unción de enfermos en las 
similitudes entre las obras teológicas y las menos stécnicasx de los autores antes 
analizados, son patentes. 
Santo Tomás de Aquino -al igual que otros autores- estableció una división 
entre los sacramentos: los limados magnos eran el bautismo, en función de sus 
efectos; la confirmación, en virtud del ministro; la eucaristía, por su contenido; y el 
matrimonio, por su significado?' 
Entre los otros tres sacramentos, la extremaunción fue definida por el Aquina- 
tense como medicina espiritual contra el pecado -que consuma toda la curación 
espiritual, sirviendo para que el hombre se prepare a recibir la gloria*. 
En relación a su aplicación, Santo Tomás se remite a una figura que se presenta 
ya como un verdadero lugar común: el paralelismo existente entre las enfermedades 
corporales y espirituales, que exigen, por sus particulares circunstancias, médicos 
también específicos y remedios ex profeso. De ahí que se unjan aquellas partes del 
cuerpo de las que procede la enfermedad del pecado: sentidos a través de los cuales 
se peca, así como los riñones en el hombre y el ombligo en las mujeres.*2 
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En la Suma contra gentiles " Santo Tomás hablará de la conveniencia de que 
estén presentes muchos sacerdotes en el momento de la administración del sacra- 
mento *y que la oración de toda la Iglesia coopere para producir su efecto-. Caso de 
que solo pudiera estar presente un presbítero, éste actuará como ministro, adminis- 
trando la unción en nombre de toda la Iglesia. 
¿Hasta que punto el Aquinatense reconocía un importante papel a la extremaun- 
ción en el conjunto de los sacramentos? 
Las reservas de este autor no aparecen de forma explícita a lo largo de su obra, 
aunque deje lugar para ellas al lector. Repetidas veces se menciona la .medicina 
espiritual* '' cuyos efectos son el borrar las reliquias de los pecados y, en conse- 
cuencia, la culpa si ésta existiese en el almaP5 Figura ésta que, por repetida, acaba 
perdiendo bastante de su posible valor. 
Más aún, cuando se habla de su institución por Cristo,% Santo Tomás recuerda 
que los evangelistas se dedicaron fundamentalmente a hablar de la instimción del 
bautismo, de la eucaristía y el orden, dejando en un segundo plano la extremaunción 
O la confirmación por cuanto no se consideraban imprescindibles ni para la salva- 
ción ni para la organización de la Iglesia?' 
La extremaunción, así, parece ocupar en Santo Tomás un lugar secundario. El 
Aquinatense no fue el primero ni será el último en tomar este sacramento como una 
mera ratificación de la penitencia. No en balde en algunas de las síntesis de historia 
de la liturgia o de los dogmas estos dos sacramentos figuran juntos. 
De forma similar a Santo Tomás, su coetáneo San Buenaventura redactaría en su 
Brwilogium un capítulo bajo el tínilo De la medicina *loamental. Dado que el 
hombre enfermo -dice este autor- no lo es sólo por el espíritu o por la carne, sino 
por ambos conjuntamente, la medicina a utilizar no debe ser solo espiritual, sino 
manifestarse también por signos externos." 
La extremaunción es para San Buenaventura el sacramento de los que aparten de 
esta vida preparándoles y disponiéndoles para la salud perfecta*. Sirve, igualmente, 
para borrar los pecado veniales y hacer recobrar al enfermo, si es que le conviene, la 
salud te~nporal.'~ Dado que el hombre está dotado de cuatro facultades -sensitiva, 
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interpretativa, generativa y progresiva- se han de ungir aquellos miembros que 
están al servicio de tales facultades.90 
En todo caso, San Buenaventura establece algunas semejanzas entre c o n f m -  
ción y extremaunción?' Con ello es fácil inferir que está dando a la unción de 
enfermos una importancia similar a la que le otorgaba Santo Tomás y otros auwres 
del momento que se mueven con esquemas muy similares. 
d) La legislación canónica tiene, a efectos del tema que estamos tratando, un 
significado: ser el plano difusora nivel institucional de la serie de normas estableci- 
das para el gobierno de la Iglesia y la actuación de la masa de fieles. 
En el caso de las obligaciones sacramentales, los concilios de distinto signo 
-universales, nacionales, provinciales y sínodos diocesanos- siMemn de caja de 
resonancia para aquellas disposiciones que se deseaban de cumplimiento para todo 
el conjunto de la Iglesia. El antes mencionado canon Utn'usque sexus constituye un 
caso enormemente ilustrativo, mas aún por referirse a dos sacramentos de impor- 
tancia absolutamente incuestionable. 
Aunque a niveles que pueden juzgarse más modestos cabría decir cosas similares 
en torno a la unción de enfermos como gesto final ante la muerte. 
Hay un momento que se ha acostumbrado a tomar como fundamental cara a la 
consideración sacramental de L. extremaunción: el concilio 11 de Lyon celebrado en 
1274. En esta oportunidad, griegos y latinos se pusieron de acuerdo en este 
extremo, aunque no fuera absolutamente capital para el acercamiento entre las dos 
Iglesias. 
La preparación del clima para h reunión conciliar -cuyos efecws, por o m  
Darte, habían de ser efímeros- está marcada w r  aleunos hechos relevantes. Así. en ., 
1273, el franciscano Jerónimo de Ascoli, que había de acceder al pontificado con el 
nombre de Nicolás IV, redacto, a instancias de GregorioX un informeen tomoalas 
diferencias religiosas entre griegos y latinos. 
Md conocedor de ciertas sutilezas, Jerónimo deformó ciertas realidades agudi- 
zando algunas de las diferencias existentes entre Roma y Constantinopla. Los 
bizantinos, decía, tomaban como nulos los sacramentos conferidos por los latinos e 
ignoraban la extremaunción. Sin embargo, este clima se veía contrarrestado por 
otro tipo de trabajos de los que pudo echar mano el Papa: concretamente los de 
SantoTomás que, diez años atrás, había redacrado su Contra more~graecorurn.~ 
La unción de enfermos como elemento referencial e n  utilizada también por 
estos años para recalcar las diferencias con las colonias nestorianas del interior de 
Asia, tal y como hicieron Rubrouck y Marco 
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Las diferencias en materia sacramental no parecieron en 1274 absolutamente 
insalvables ni mucho menos. Así, en la profesión de fe del Emperador Miguel 
Paleólogo suscrita en el 11 Concilio de tyon se reconocía la existencia de siete 
sacramentos, uno de los cuales era la .extremaunción que, según la doctrina del 
beato Santiago se usa para los enfermos.." Gesto que tres años más tarde se 
reiteraría en un concilio tenido en Constantinopla en donde prácticamente se utiliza 
la misma f ó r m ~ l a ? ~  
Lo que en el 11 Concilio Lugdunense se estaba haciendo a nivel instintcional y 
para limar asperezas entre griegos y latinos, era algo que a niveles locales distintas 
asambleas concilites estaban también propiciando. 
Asi, a escala hispánica, en el sínodo celebrado en Lisboa en 1240, se presenta la 
extremaunción como un sacramento que puede ser reiterado, de recepción obliga- 
toria y administrado grantitamente por los ministros. Para ello se exige que cada 
iglesia disponga de un manual con instrucciones para una administración que se 
debe hacer Scum magno honore et oratione.." 
De forma similar se pronuncia un sínodo celebrado en León entre 1262 y 1267, 
bajo la presidencia del obispo Martín Fernández. En él se pide que los curas de las 
iglesias eamoniesten a sus parrochianos que quando ioguieren pora muerte, que 
fagan ungirse por los clérigos cuyos feligreses son. Et mandamos a los clerigos que 
ungan sen nenguna graveza.?' 
Con posterioridad al 11 Concilio de Lyon, el concilio celebrado en Santiago de 
Compostela en 1289 se vuelve a insistir en estos extremos. De forma precisa se insta 
a los clérigos a asistir a los parroquianos en la confesión/penitencia y comunión. En 
caso de enfermedad, se recuerda la necesidad de recibir la unción sacra pronun- 
ciando las oraciones propias al caso. La pena de suspensión se esgrime contra los 
clérigos que contravengan esta disposición." Tales normas se reiterarán, para el 
mismo ámbito territorial en un sínodo celebrado en Santiago en 1309. Entre sus 
disposiciones se incluye también la de la confección de testamento por el enfermo, 
que habría de hacerlo entre la recepción de la eucaristía y la unción.* 
De los sínodos que hasta el momento conocemos relativos al período que 
analizamos, es el de León de 1303, celebrado bajo el pontificado de Gonzalo 
Osorio, donde más ampliamente se ve reflejado el espirint y la letra del último 
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sacramento. En primer lugar, se insta a que, en peligro de enfermedad, se solicite el 
sacramento. En segundo lugar, el sinodal correspondiente rebate la creencia popu- 
lar de que el ungido que hubiera luego sanado debía tener prohibido el acceso camal 
a la mujer legítima. Se hace incluso una curiosa digresión: si se trata de mujer no 
legítima, el acceso debe estar totalmente prohibido, tanto antes como después de 
recibir la unción, ya que tal trato supone lisa y llanamente fornicación. En relación 
con la esposa, no hay ningún inconveniente, igual que tampoco existe problema 
aiguno para el acceso conyugal tras la recepción de la eucaristía cuando el Cuerpo de 
Cristo -ratificación de algo de lo que todos tenían conciencia- era cosa bastante 
más digna que la unción. En último término, se insta a los rectores a que tengan 
manuales específicamente dedicados al oficio de la última unción!"' 
Con posterioridad al 1300 hay, también enel ámbito hispánico, algunas referen- 
cias sinodales a la unción de enfermos: el concilio Tarraconense de 1329, en donde 
se recuerda que el sacramento debe ser administrado gratis.'Os 
En términos similares a los del sínodo de León de 1303, se manifiesta el de 
Salamanca de 1335, en donde se vuelve a insistir en la trilogía penitencia-eucaristía- 
extremaunción. A los rectores negligentes se les amenazacon privarles para siempre 
del oficio y del beneficio. Se establece la diferencia entre la petición de los sacramen- 
tos por de los fieles enfermos, y la conveniencia de los renores invitasen a 
sus feligreses a la recepción y al otorgamiento de testamento. A quienes esniviesen 
confesos y penitentes, los metropolitanos y sus sufragáneos podrían concederles 
hasta cuatrocientos ochenta días de indulgencia.'" 
En reuniones concilares exrrahispánicas, se dieron también por estos años 
algunas disposiciones de este signo. Así, en el sínodo de Colonia de 1280 y en los 
estatutos de Lieja se habla de cómo el enfermo debe ir vestido con un traje de lino. 
Ello, unido a la rapacidad de algunos clérigos daba la imagen de la extremaunción 
como sacramento para ricos.'"j 
En el concilio Trefiriense de 1310, remitiéndose a las más populares imágenes, 
vuelve a hablarse de los médicos del cuerpo y de los médicos del alma, condenán- 
dose con pena de excomunión el que no se llame a los segundos en el momento 
decisivo.'M Idea ratificada en un concilio posterior de Ravenna, donde se recuerda 
que el médico de las almas debe acudir cuando los médicos de los cuerpos son 
incapaces de curar las enfermedades de  esto^.'^' 
En el mismo año de 1311, en el concilio ecuménico de Vienne, se lanzaría la 
sentencia de excomunión contra aquellos religiosos que administrasen la eucaristía 
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o la extremaunción sin la instimcionalización a que este sacramento había llegado en 
las altas esferas de la Iglesia. 
e) La legislación civil, impregnada en muchas ocasiones por el derecho canó- 
nico, es un buen reflejo de las actimdes religiosas y los comportamientos en general 
que se tratan de inculcar desde las superestructuras políticas. 
Algunos textos de la legislación alfonsí en la Corona de Castilla resultan enor- 
memente ilustrativos. Si cara a la herejía se recogían en las leyes del Rey Sabio 
algunas de las disposiciones emanadas de la legislación papal, en relación con los 
sacramentos se procedió de forma similar. 
Así, en el Espéculo se distingue entre los sacramentos de voluntad -orden 
sacerdotal y rnatrimoni- y aquellos que .a mester en todas guisas que todo 
christiano los reciba podiendolos aver>. Entre ellos se encuentra la unción de 
enfermos. Sin embargo, el nivel de consideraciones que merece a los legisladores no 
parece muy alto. Más aún si tenemos en cuenta que estaobra dedica unaley especial 
a otro sacramento -la eucaristía- de la que considera que es el .mas alto e el mas 
onrrad~n!~' 
En Las Partidas, a su vez, se reconoce al bautismo la cualidad de deshacer todos 
los pecados cometidos con anterioridad, mientras que a la extremaunción se la tiene 
en consideración para "tirar la culpa ~en ia l . . ' ~  Y, algo más adelante, se la recono- 
cen, entre otras virtualidades: adquirir el ungido mayor gracia a los ojos de Dios, 
mengua de los pecados por perdón de los veniales y alivio de la enfermedad Sca les 
da esfuerqo (a los enfermos) para non temer la muerte; e conforta los, porque sanen 
mas a y n a ~ . ' ~  Se dedica también -siguiendo las pautas antes expuestas para otros 
testirnonios- un apartado especial a la forma en que hay que ungir: ojos, boca, 
orejas, narices, manos y pies, además de "los l omos~  de los hombres y dos 
ombligos. de las mujeres, porque *son los miembros con que más pecan los 
o m e ~ n . " ~  
Muerte y preparación ante la muerte. Unaposib[e valoración 
;Hasta qué punto en el entorno cronológico del 1300 se había llegado en el 
Occidente europeo a una absoluta popularización de la extremaunción como gesto 
final ante la muerte? 
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Para todo el Occidente en general y para el caso español - e n  el que más nos 
hemos detenido- en concreto, cabe hablar de un interés común de las superesmic- 
turas eclesiásticas, civiles y culturales por difundir este sacramento y hacerobligato- 
ria su recepción bajo la amenaza de severas penas canónicas. 
Una cosa, sin embargo, son los deseos de las jerarquías y otra las realidades 
cotidianas que, en este caso, no parecen tan halagüeñas. De las disposiciones 
recogidas y de las propias medidas coactivas cabe inferir una cierta irregularidad. Es 
bastante significativo, como se ha recordado recientemente, que en asambleas de 
tipo conciliar del mundo toledano no haya referencias a la extremaunción más que 
en el sínodo del Alcalá de 1480."' 
Significativo es también destacar -a escala igualmente hispánica que, reba- 
sada incluso la frontera del 1500 se siga insistiendo en algunas de las disposiciones 
del pasado. Señal evidente de la resistencia a la recepción del sacramento. Y muestra 
clara, sin duda alguna, de las reiteradas infracciones en la administración por parte 
de los ministros de la Iglesia!" 
Desde el plano clerical, otros testimonios tendieron a rebajar considerablemente 
la importanciade la extremaunción, que quedaba muchas veces reducida-como ya 
hemos tenido ocasión de destacar con anterioridad- a una mera ratificación de la 
penitencia, cuando no a un simple apéndice de ésta. Se trataba de un vieja tradición 
que se hace remontar a los siglososiv y v y que se manifiesta en San Juan Cnsostomo y 
otros autores para quienes la unción con aceite penetraba en el sacramento de la 
penitencia. Siglos más tarde, en Trento, se llamaría a la unción, entre otras cosas, 
econsumación de la penitencia*."' 
Incluso, desde una perspectiva actual, algunos autores como A. Fermet han 
marcado distancias en lo quese refiere a la importanciade los distintos sacramentos. 
La confirmación sería una mera ratificación del bautismo, en la que contrasta la 
aparatosidad de la ceremonia de administración con su escasa significación 
eclesial."' Para la unción de enfermos se podría decir, sin duda, algo semejante en 
relación con la penitencia. 
Si ciertos testimonios vinculados al medio eclesiástico permiten apreciar una 
cierta infravaloración de la unción de enfermos, algo similar cabría decir para el 
mundo de los laicos a lo largo del período que tiene en el 1300 el eje cronológico. 
El cotejo de los testimonios litúrgicos con los de signo historiográfico .-en el 
más común sentido de este término- resulta sumamente ilustrativo. Sus ~rinci~ales 
protagonistas 4 l i t e s  dirigentes en el sentido social pero también en el moral-- se 
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adaptaron muy desigualmente a este puntilloso proceso de preparación para la 
muerte, tal y como parece deducirse de lo que los autores de las crónicas nos 
transmitieron. La clericaiización de lamuerte por lavíade lo que Chelini sugiereera 
una especie de sacraiización sacerdotal del moribundo,'" parecía muy avanzada en 
los años previos a las grandes catástrofes demográficas de mediados del xrv, pero 
distaba aún de ser total. 
A un nivel más popular la práctica sacramental chocaba con mayores obstáculos 
aún. Los sacramentos eran identificados muchas veces con sortilegios. La tendencia 
de ciertos eclesiásticos -según se desprende de cienos testimonios canónicos-. a 
cobrar la administración de la unción de enfermos, introducía en este gesto final 
ante la muerte un componente no demasiado edificante. Y, en definitiva, la confu- 
sión reiterada entre extremaunción y penitencia pública generaba todo un cúmulo 
de terrores para la vida normal del cristiano que saliera del trance mortal después de 
ungido, pese a los intentos de la Iglesia institucionai de eliminar estas reticencias. 
Circunstancias, en definitiva, que hacían de este sacramento algo objeto de 
demasiadas reservas para el creyente encuadrado dentro de lasesrmcturas eclesiales. 
Desde la óptica del cristiano no encuadrado 4 1  hereje, en pocas palabras- la 
unción de enfermos, como cualquier otro sacramento, era algo supírfluo cuando no 
absolutamente abyecto. Esta es h visión, al menos, que nos han transmitido los 
debeladores de la herejía. 
Sin embargo, en la intención de importantes sectores del campo de la heterodo- 
xia, se encuentran fácilmente sustitutivos a los sacramentos, con unas virtualidades 
parecidas a las del bautismo, penitencia, eucaristía e, incluso, extremaunción. 
Así, el Apparelbamenrum, oficio mensual de los cáraros, tenía un valor similar al 
de la confesión general y el examen de conciencia colectiva ante los  perfecto^."^ 
Es, sin embargo, el consolamentum el caso de ceremonia más ilustrativo. Ya 
Alain de Lille distinguió entre comlamentum de ordenación de los perfectos, porel 
que estos renunciaban a las cosas de este mundo, y el consolamentum de los 
moribundos, que integraba a los creyentes en la vía de la salvación. Mantenido 
durante su vida en la espera del futuro eterno, el creyente manifestaba a través del 
melioramentum (salutación o adoración en sentido litúrgico dirigida a los perfectos) 
el compromiso o conveniencia de recibir el consolamentum en el momento su- 
premo. En caso que el creyente sanase después de la recepción, debería prepararse 
para, después de una larga abstinencia, recibir el consolamentum de ordenación que 
le integraba en la categoría de los perfectos!" 
En torno a 1300, el valor del mnsolamentum como seña de identidadfundamen- 
tal del catarismo era tan grande que, desde la óptica inquisitorial católica, la 
expresión *consolar* se había convertido en sinónimo de aheretizar.!18 
También a estas alturas y desde el campo de la herejía, otra ceremonia adquiere 
un enorme valor como preparación para la muerte: la endura, que seguía a la 
*heretiza~ión.."~ Especie de suicidio ritual, algunos autores han visto en ella bien 
el resultado de las predicaciones del perfecto Pierre Autier, bien el producto lógico 
de  la evolución del pesimismo c á t a r ~ . ' ~ ~  
El catarismo -herejía por antonomasia en la Plenitud dei Medievo- edificaba 
así un conjunto de gestos salvíficos ante la muerte en oposición a los que estaba 
edificando la Iglesia catóiica. Pero, hay que tener en cuenta, que el tipo de reticen- 
cias era similar en ambos campos, al menos en dereminados casos. Asi, en el lado 
herético, las dudas que se planteaban sobre el comportamiento a seguir en caso de 
curación del moribundo tras la recepción del conso[amenturn jno guardan semejan- 
zas con las que se manifiestan en situaciones idénticas en el lado católico en relación 
con 1a unción final? 
A la postre, las reacciones de la masa popular dan la impresión de ser muy 
similares ante el momento de la muerte biológica, sea cual sea el sistemade dogmas o 
la estructura jerárquica encuadradora. 
Por todo lo expuesto y dadas las múltiples reserva existentes jcabe pensar que 
esta sacramentalización de la vida ... y de la muerte es algo trivial o cuanto menos 
una cosa ideal ... o ideológica? 
N o  pensamos que haya que llegar tan lejos. La preparación anre la muerte en 
torno al 1300 hay que situarla en el contexto general de la civilización del momento. 
Y la civilización del Occidente Medieval -no lo olvidemos- es, esencialmente, 
una civilización de la liturgia, en el más amplio sentido que puede darse a este 
término. Una civilización en la que el gesto, como ha recordado recientemente Le 
Goff "' tiene una importancia singular. 
Liturgia y gestos que adquieren todas sus dimensiones en los ritmos de vida a los 
que el hombre medieval se veía sometido. Ritmos de vida diarios, marcados p r  la 
sucesión de las horas canónicas."' Ritmos de vida estacionales que, como ha 
sugerido Ph. Contaminne, inciden directamente sobre las operaciones bélicas que 
constituyen, a su vez, una especie de ritmo de vida supletorio."' Y ritmos de vida 
que cubren toda la existencia del cristiano y que están marcados por la práctica 
sacramental. 
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El ritmo marcado por la sucesiónde las horas canónicas entró en conflicto, en el 
corazón mismo del Medievo, con el de las -horas iguales. propio del mercader que 
se materializaría en la implantación progresiva de los relojes mecánicos.'" La 
Iglesia, desde fines del siglo XIIi veía el retroceso de sus "horas desiguales. en 
beneficio de una superior racionalización del tiempo. 
Sin embargo, pese a todas las limitaciones, la Iglesia iba logrando para estas 
fechas la imposición de una práctica sacramental y la fijación de los momentos en 
que los sacramentos debían ser recibidos por los fieles. La Iglesia, en definitiva, 
estaba logrando imponer su presencia y sus ritmos generales hasta el momento 
mismo de la extinción de la vida. 
En efecto. Como ya hemos apuntado antes, desde el momento de su naci- 
miento, el hombre occidental quedaba integrado en el seno de la sociedad cristiana 
merced al bautismo. La salida de esta vida mortal se significaba con la recepción de 
otro sacramento: la extremaun~ión.'~~ A la a l ~ r a  del 1300 estos dos hechos se 
presentan, a nivel oficial, como incuestionables. Ello no era obstáculo para las 
distintas combinaciones y agrupaciones que los diversos autores pudieran hacer de 
estos dos sacramentos con los cinco restantes. Y tampoco era obstáculo para las 
diversas elucubraciones que los teólogos pudieran hacer a la hora de considerar más 
o menos decisivo al sacramento d i e n  penitencia, bien comuniórr- que había de 
marcar periódicamente con su recepción la práctica religiosa del creyente. 
Que la Iglesia romana recordase repetidamente -y subsidiariamente también 
las estructuras de gobierno civiles- sus obligaciones a la masa de fieles es un hecho 
ya suficientemente comprobado. Pero es un hecho que no tiene que hacemos 
olvidar otro: que la est~cturaeclesiásuca tenía en sus manos-por ser lamonopoli- 
zadora de la administración de los sacramentos- la posibilidad de salvación de los 
fieles, aparte de su control ideoiógico. Las disidencias heréticas del momento o las 
meras contestaciones coyunturales serían así, en buena medida, la réplica a una 
presencia que, al menos en el terreno ideológico, se podía considerar como 
sofocante. 
124 J .  1.t Guli - A "  \loven ARP. . e  pag. 56y  sgrr. 
125 c t .  nota. 78 También cnTrcnio rcduade 1 i  uno6n dccntcmi>\ Ihdriinici6ndc -Sacramcn~o 
Jr Ir conrumrriún de iodn la vidirrirtiinr..] .  Aut.U. ob c i t .  pag. 256 
